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Consecuencias de la dignidad
de la persona
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La excelsa dignidad del ser huma-
no lleva consigo las siguientes con-
secuencias:


1. TOMAR CONCIENCIA DE LA
PROPIA DIGNIDAD


Cada persona debe ser consciente
de su dignidad personal, y vivir de
acuerdo con ella. El hombre y la mu-
jer manifiestan su dignidad sobre todo
en su conducta moral. Por ello, una
conducta inmoral hace que el ser
humano pierda parte de su dignidad
moral.


2 - RECONOCER LA DIGNIDAD DE
TODA PERSONA HUMANA


Ha de evitarse todo lo que lesione
o atente contra la digni-
dad de la persona. No son
justificables las tortu-
ras, las discriminacio-
nes por razón de sexo,
de religión, de raza, etc.
El Estado, las leyes y la economías
han de favorecer y promover la digni-
dad de la persona.
3 - DEFENDER LA DIGNIDAD DE LA
PERSONA MEDIANTE LEYES JUSTAS


Una sociedad justa supone la exis-
tencia de leyes que protejan la digni-
dad de la persona humana en cual-
quier circunstancia, especialmente
de las más desvalidas e indefensas.
Incluso los delincuentes conservan el
derecho a ser tratados como personas
y a defenderse mediante un juicio justo.


4 - LA PERSONA DEBE SER EL
CENTRO DE LA VIDA SOCIAL


En torno al ser humano y a su dig-
nidad, debe organizarse el conjunto
de la vida social, económica y política
de una nación. Los partidos políticos,
las instituciones sociales, los siste-


mas de gobierno, la economía, etc.
deben estar orientados al servicio de
la persona humana.


Entre los seres humanos existe
una "igualdad radical" por el hecho
de ser "personas", que han sido crea-
das por Dios y tienen un alma espi-
ritual e inmortal. Todas las diferen-
cias que existen entre los seres hu-
manos son meramente accidentales.


Sería por ello ilusorio reivindi-
car la neutralidad moral que afecta
directamente a la dignidad de la per-
sona humana. Los criterios
orientadores no se pueden tomar ni
de la simple eficacia técnica, ni de


la utilidad que pueden
reportar a unos a cos-
ta de otros, ni, peor to-
davía, de las ideologías
dominantes. A causa de
su mismo significado


intrínseco, las ciencias y las técni-
cas exigen el respeto incondicional
de los criterios fundamentales de la
moralidad: deben estar al servicio de
la persona humana, de sus derechos
inalienables y de su bien verdadero
e integral según el plan y la volun-
tad de Dios.


A algunos no
les alcanza el tiempo,
sino para quejarse.


Si es doloroso ver cómo se pierde un
chico por una mala compañía, quizá lo
sea aún más ver cómo se deteriora –de
forma lenta y sutil, pero igualmente
destructora– cuando sus padres no pue-
den servirle de guía por carecer de vir-
tudes, puesto que nadie da lo que no
tiene.


Nada es más triste que un padre o
una madre que,
cuando pretende
enseñar, tiene
que decir que
no se fijen en la
vida de quien habla.


El niño tiende enormemente a la
imitación, también en esta edad. Imi-
ta la forma de hablar de su padre, la for-
ma de escribir del profesor en la piza-
rra, el modo de vestirse de un compa-
ñero, las reacciones de su hermano
mayor ante algo que le ha contrariado,
los gestos y expresiones de un cantan-
te famoso en la televisión..., todo.


Atribuirá a las cosas el valor y la im-
portancia que les den las personas a
quienes más aprecia, que son el mode-
lo en que se mira: normalmente, su fa-
milia. Es cierto que sobre el chico
recaen también otras muy poderosas
influencias, pero los padres cuentan
desde el principio con un gran presti-
gio y un mayor ascendiente, porque son
el modelo natural más cercano y que-
rido que tienen.


Algunos padres deberían fiar más en
el ejemplo y menos en sus palabras. Re-
currir menos a esos ávidos discursos
sobre cómo se hacían las cosas "cuan-
do yo tenía tu edad". Son las dichosas
experiencias de los padres sabelotodo
que tanto cansan a los chicos. Padres
que hablan demasiado, que agotan a
sus hijos con reflexiones trasnochadas,
pero que difícilmente pueden mostrar
un ejemplo de su vida actual que arras-
tre a nadie. La educación no entra a
voces en las personas, sino –como la
semilla– sin hacer ruido al caer en tie-
rra.


Cuando se trata de formar, lo que
vale es lo que somos, y lo que nos esfor-
zamos en ser, más que lo que decimos.


Importa mucho el ejemplo de esforzar-
se por mejorar.


Autor: Alfonso Aguiló


Importancia del ejemplo


Algunos oyen con las orejas,
otros con el estómago, otros con
el bolsillo y otros no oyen nada.


Santa María, esperanza
nuestra, esclava del Señor,
ruega por nosotros.


Una pequeña pregun-
ta a su madre:


- '¿Cómo se creó la raza
humana?'


La madre le contesta:
- 'Dios creó a Adán y Eva y ellos


tuvieron hijos y así se formó la raza
humana'.


Dos días después la niña le hace
a su padre la misma pregunta. El pa-
dre contesta:


- 'Hace muchos años existieron
monos y fueron evolucionando has-
ta los seres humanos que ves hoy'


La pequeña toda confundida re-
gresa con su madre y le dice:


- 'Mamá ¿como es posible que tu
digas que la raza humana fue crea-
da por Dios y mi papá diga que evo-
lucionó del mono?'


La madre contesta:
- 'Mira querida, es muy


simple. Yo te hablé de mi fa-
milia y tu padre te habló de la suya'.


HABLANDO DE FAMILIAS







Dice el médico a uno de sus pacien-
tes: -Está usted peor que la última vez
que le he visto. Claro, no me hace caso
Yo le había dicho que no fumase más...


-Pero, doctor, si le
hice caso -replica el
enfermo-. No fumo más,
fumo lo mismo.


            * * * * *
    El médico cuando


dice «más», piensa en tiempo:
nunca más. El enfermo entiende can-
tidad. Claro que la confusión no es del
todo desinteresada.


Y, además de interesada, mani-
fiesta un fallo que llevamos todos den-
tro: nuestra dificultad para entender
bien, y aplicárnoslo, los Mandamien-
tos de la Ley de Dios en lo que nos
afecta y contradice nuestros gustos,
hábitos o vicios.


Hace falta mucha rectitud de in-
tención, mucha sinceridad, para ser
buen juez en propia causa. De ahí la
utilidad de consultar a otro. Y eso re-
quiere una buena dosis de humildad.


Todo lo espero de Ti,
Jesús mío:  ¡conviérteme!
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En una lectura, en clase de historia,
sale la palabra caníbal. El maestro pre-
gunta a un alumno, de unos seis años:


-¿Qué es un caníbal?
-No lo sé -responde el pequeño-.
-Sí, hombre, sí. Vamos a ver: si tú,


por ejemplo, te comieses a tu
padre y a tu madre ¿qué se-
rías?


-¡Huérfano, señor!
                  * * * * *
     Los niños siempre buscan la so-


lución sencilla. Los mayores tende-
mos a lo complicado. Los niños dicen
las cosas con claridad. Los mayores
preferimos decirlas de forma confusa
y enmarañada. Incluso se confunde,
con frecuencia, lo oscuro y confuso con
lo profundo e inteligente.


Le preguntaba un niño a un sacer-
dote: «¿Por qué las personas mayores
siempre hablan con palabras raras?».
Esa es una de las muchas lecciones
que nos dan los niños: la sencillez.


La verdad es clara y sencilla. La
oscuridad y complicación no son se-
ñal de inteligencia. Son señal de con-
fusión y barullo mental. La sencillez
es la sal de la perfección.


Orar copn una sonrisa - Agustín Filgueiras


Orar copn una sonrisa - Agustín Filgueiras


1) PARA SABER


Hace días destacaba el Papa la re-
lación entre corazón y razón:


"Necesitamos una razón clara para
que el corazón pueda aprender a ac-
tuar según la verdad en la caridad".


Si el corazón y los sentimientos no
hacen referencia a la verdad el hom-
bre se vuelve ciego y tropieza. Sin la
verdad, le queda solo su propio crite-
rio, cayendo en un relativismo irra-
cional, como lo muestra el siguiente
peculiar "discurso fúnebre" ante la
muerte del sentido común.


2) PARA PENSAR


«Hoy lloramos la muerte de un que-
rido amigo, el "Sentido Común". Vi-
vió entre nosotros durante muchos
años. Será recordado por haber sabi-
do cultivar lecciones muy valiosas y
sencillas. Recordamos algunas, como
que "hay que trabajar para tener de-
recho a comer"; que es "conveniente
leer y rezar todos los días"; saber que
"al que madruga Dios le ayuda" y que
"la vida no siempre es justa"; o una
muy olvidada: "tal vez yo soy el equi-
vocado y no los demás".


Sentido Común vivió bajo simples
y eficaces reglas: como "no gastes más
de lo que ganas", y estrategias
confiables: "los adultos están a cargo,
no los niños". Su salud comenzó a de-
teriorarse rápidamente cuando se
aplicaron reglas bien intencionadas,
pero ineficaces tanto en el hogar como
en el colegio: cuando una maestra fue
despedida por reprender a un alumno
indisciplinado, o cuando los padres
dejaban ver a sus hijos todo lo que
salía en la televisión, y se empezó a
ver como normal enseñar a los alum-
nos a usar preservativos.


Sentido Común empezó a enfer-
marse cuando los padres protestaban
cuando los maestros trataban con dis-
ciplina a sus ingobernables y grose-
ros hijos. Declinó su salud aún más
cuando las escuelas prohibieron lle-
var artículos religiosos y enseñaban
un mundo sin Dios.


El Sentido Co-
mún perdió el deseo
de vivir cuando los Diez
Mandamientos se volvie-
ron pasados de moda y ahora la mujer
tenía el "derecho" a vestir y hablar
como quisiera, pues el pudor, la mo-
ral y la buena educación se habían
convertido en atentados contra su "li-
bertad"; cuando los criminales reci-
bían mejor trato que sus víctimas, o
cuando se empezó a decir que la vio-
lencia era bella y el sexo desordenado
era bueno, burlándose de la castidad
y de la pureza. Y un largo etcétera. Por
fin, le llevó a la agonía saber que no
se defendía al hijo aún no nacido.


Pero antes de que muriera el Sen-
tido Común, murieron sus padres: el
Bien y la Verdad; su esposa, la Belle-
za; su hija, Responsabilidad, y su hijo,
Raciocinio. Sin embargo le sobrevi-
ven sus tres hermanastros: "Tengo
derecho a todo", "A mi no me mandan",
y "Yo no me equivoco".»


No hubo mucha gente en su fune-
ral, unos porque aún no se enteran y
otros porque se alegraron.


3) PARA VIVIR


El Papa Benedicto XVI está tenien-
do una actitud valiente al ser un de-
fensor de la verdad, aun sabiendo que
muchos criticarán su postura.


Hemos de aprender a vivir fieles a
la verdad, recordando las palabras del
Señor: "Yo soy la camino, la verdad y
la vida" (In 14, 6).


 Extraño "discurso fúnebre"


Confusión


         Caníbal


Respuesta: Amazonas


Con las iniciales de estos objetos sabrás el
nombre de un importante río Sudamericano


Pbro. José Martínez Colín


Amar es decidir-
se a servir, porque
servir es la exigencia imperio-
sa de la dinámica del amor; por eso
es fácil descubrir, sin temor a enga-
ñarnos, si amamos de veras o si so-
mos falsos en nuestras protestas de
amor. Cuando uno se cansa de servir
es porque se ha cansado de amar;
cuando uno deja de amar es porque
previamente ha dejado de servir.
¿Quieres seguir amando, aumentan-
do tu amor? No cejes en tu actitud de
servicio; pero ten presente que si de-
bes amar a todos, porque ése es el pri-
mer precepto de la Ley, quiere decir
que has de estar en disposición de
servir a todos; a todos sin excepción,
porque a todos debes amar, a todos
estás obligado a amar.


No te decepcione el amor; si te de-
cepciona, examina con detención y
sinceridad si primero tú no de-
cepcionaste en el servicio de tu próji-
mo.  Alfonos Milagroel que busca


Portal católico
encuentra.com







__MACOSX/._clCrisol 195 Marzo 2010.pdf

